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UNA EXCURSIÓN 
A LOS INDIOS RANQUELES

No sé dónde te hallas, ni dónde te encontrará esta carta y las que le se-
guirán, si Dios me da vida y salud. 

Hace bastante tiempo que ignoro tu paradero, que nada sé de ti; y sólo 
porque el corazón me dice que vives, creo que continúas tu peregrinación 
por este mundo, y no pierdo la esperanza de comer contigo, a la sombra 
de un viejo y carcomido algarrobo, o entre las pajas al borde de una 
laguna, o en la costa de un arroyo, un churrasco de guanaco, o de gama, o 
de yegua, o de gato montés, o una picana de avestruz, boleado por mí, 
que siempre me ha parecido la más sabrosa.

A propósito de avestruz, después de haber recorrido la Europa y la Amé-
rica, de haber vivido como un marqués en París y como un guaraní en el 
Paraguay; de haber comido mazamorra en el Río de la Plata, charquicán en 
Chile, ostras en Nueva York, macarroni en Nápoles, trufas en el Périgord, 
chipá en la Asunción, recuerdo que una de las grandes aspiraciones de tu 
vida era comer una tortilla de huevos de aquella ave pampeana en Nagüel 
Mapo, que quiere decir “Lugar del Tigre”.

Los gustos se simplifican con el tiempo, y un curioso fenómeno social 
se viene cumpliendo desde que el mundo es mundo. El macrocosmo; o sea 
el hombre colectivo, vive inventando placeres, manjares, necesidades, y 
el microcosmo, o sea el hombre individual, pugnando por emanciparse de 
las tiranías de la moda y de la civilización.
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